
EI modelo de las escuelas del
mañana , por TORSTEN HUSEN

ALUUNAS 013SERVACIONES SOBRE
LA «LEARNING SOCIETY»

Para especular imaginativamente sobre
el futuro de la educación, tendría que par-
tirse de un cierto número de suposiciones
sobre la matriz de la sociedad del maña-
na. Algunas de estas suposiciones son bas-
tante razonables, si bien otras deben ser
consideradas ciertamente como dudosas o
incluso como muy polémicas. Los márge-
nes de incertidumbre que existen están
determinados por innovaciones tecnológi-
cas imprevistas, independientemente de
que éstas deban considerarse como ade-
lantos o como calamidades. Un grado aún
mayor de incertidumbre viene determina-
do por los cambios. Trataré de esbozar lo
que serán las escuelas en el futuro, hacien-
do algunas suposiciones sobre cómo será
la sociedad a finales de siglo, y al hacerlo
separaré las suposiciones sobre la sociedad
en conjunto de las que corresponden a la
vida del trabajo. Estas suposiciones son
aplicables en una parte importante a las
sociedades tecnológica y económicamente
desarrolladas, pero con una perspectiva
amplia son aplicables a todas las socieda-
des. Después, a partir de estas suposicio-
nes, se trazarán las consecuencias para la
educación. Sin embargo, los intentos de
formar una imagen de la escuela del maña-
na deben basarse en suposiciones relacio-
nadas con el propio sistema educacional,

por ejemplo, suposiciones sobre instalacio-
nes tales como máquinas de enseñanza y
ayudas audiovisuales, y sobre los ediflcios,
métodos y formación de los profesores.

En las próximas décadas tendremos que
considerar un proceso acelerado de cam-
bio en muchos aspectos. Esto será aplica-
ble con particular fuerza a la economfa, en
donde los índices de crecimiento, al menos
en algunos países muy industrialízados, es-
tán tendiendo a disminuir. Este crecimíen-
to irá acompañado de un aumento en el
nivel de vida individual. Las aplicaciones
de la tecnología de ordenadores y electró-
nica han puesto en marcha una segunda
revolución industrial. Un problema común
tanto a los países industrializados como a
los paises en vías de desarrollo es el «re-
traso cultural^ no solamente de las insti-
tuciones (como en el sistema educacional),
sino también de las actitudes y valores.
Esto se deriva de un estado de sociedad en
el que los determinantes exteriores de la
tecnología, economía e instituciones fueron
distintos. Un ejemplo de esto es el impac-
to que la introducción de píldoras contra-
ceptivas puede esperarse que tenga en la
moralidad sexual actual. Ciertamente, los
rápídos cambios forjados por la tecnología
en las condiciones de trabajo y de vida no
puede evitarse que generen desajustes cul-
turales. Las nuevas técnicas, nuevas con-
diciones materiales de la existencia huma-
na, y nuevas relaciones interpersonales,
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imponen un gran peso. La nueva tecnolo-
gía precisará que muchas personas no so-
lamente continúen y suplementen su edu-
cación previa, sino que tendrán que reali-
zar incluso una total formación posterior
debido a que Ia experiencia y conocimien-
tos ocupacionales resultarán muy pronto
anticuados. Los cambios de ocupaciones o
de empleo suponen una gran movilidad
geográfica. Las nuevas seccfones de la co-
munidad, que abarcarán distintas clases de
técnícos y expertos, tendrán una mayor in-
fluencia. Un clima de valores pluralistas
será duro para las muchas personas que
desean directrices claras para sus juicios
y acciones. El riesgo de reaeciones por
desajuste, como las comprendidas en la
ideología fascista, se intensíScarán proba-
blernente cuando mayor se haga la discre-
pancia entre la tecnologfa y las escalas de
valores.

La urbanización continuará a un paso
acelerado, con todo lo que esto supone en
el aspecto de contactos informales y con-
frontación de personas que tengan distin-
tos antecedentes de educación y valores.
Los controles sociales son más débiles y
los contactos entre generaciones son me-
nores en el ambiente urbanizado que en el
campo o en los pueblos, en donde todo el
mundo conoce a su vecino y en donde el
individuo es mucho más «visible» que en
la anónima fábrica de la ciudad. La re-
ducción del control social tiende a agravar
el comportamiento criminal, especialmen-
te entre los adolescentes. Durante los últi-
rnos años los contactos informales en las
grandes empresas y organizaciones han
hecho que lo que se conoce como problema
de alienación sea más pronunciado que an-
teriormente. El individuo encuentra difícil
ver su propia contribución en la perspec-
tiva del mayor e imponderable conjunto,
y desde Iuego eI definir su propia identi-
dad. En tales circunstancias, está abonado
el terreno para que la ideología fascista
u otras ideologías salvadoras obtengan
frutos de la colectividad de desajuste.

Familia y ocio

Las funciones de la familia como insti-
tución han sufrido grandes cambios en la
sociedad industrializada y urbanizada. Las

familias tienen menos hijos que anterior-
mente. Los miembros de la familia reali-
zan cada vez menos funciones en común.
Las familias de antaño que araban la tie-
rra o practicaban un oficio eran frecuen-
temente comunidades reales tanto de tra-
bajo como de ocio. La subsistencia de hoy
se gana fuera del hogar, y no solamente
por parte del padre de familia. Las madres
de la mitad de las familias urbanas de la
actualidad hacen lo mismo, bien sea en
jornada completa o parcial. Los hijos per-
manecen durante más tiempo en la escue-
la. Se está generalizando cada vez más el
que existan distintas clases de institucio-
nes que se encarguen de ellos antes de que
comiencen a asistir normalrnente a la es-
cuela. Esta transformación ha dejado a la
familia con dos funciones : reproducción
de la especie humana y socializacibn de
los niños muy pequeños. Las otras dos fun-
ciones importantes, es decir, la económica
y la protectora, han sido cada vez más asu-
midas por la sociedad en conjunto.

Por otra parte, el aumento del ocio, de-
bido a trabajar un menor número de horas
fuera del hogar y a los fines de semana de
mayor duración, se encaminá en la direc-
ción de uria más amplia «colaboración en
diversión y juego». La casita de campo
para el fin de semana, el coche y la prác-
tica con j unta de hobbies se combinan para
proporcionar a la familia un cuerpo cre-
ciente de experiencias compartidas. Du-
rante las próximas décadas, el aumento
del nivel de vida enfrentará a la familia
con la elección de incrementar el consumo
o el ocio. El ocio ha sido resaltado por toda
clase de dispositivos técnicos para econo-
mizar tiempo. A1 mismo tiempo ha asumi•-
do una mayor urgencia la cuestíón de cómo
puede emplearse el ocio para conseguir
una mejor autorrealización, es decir, la
creación de formas sensibles para «ocupar
el tiempo». El aumento de los años de vida
y la tendencia existente a concentrar la
cría de hi j os en los primeros años del ma-
trimonio, han permitido que una propor-
ción cada vez mayor de esposas desempe-
ñen otras funciones que el cuidar la casa
y criar niños.

Se ha supuesto que la tendencia de la
sociedad contemporánea en cuanto a mol-
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dear «hombres de la organizacióny, es de-

cir, personas que presenten el aspecto de
ser trabajadores efectivos, impersonales,
conformistas y bien ajustados en la com-
pañía, organización o tmovimiento», im-
partirá una mayor fuerza a la familia como
anclaje emocional. A causa de la mayor
movilidad geográfica y debido a que los
contactos con la mayoría de las personas
fuera del hogar tendrán tendencia a ser
superficiales, y sobre todo efímeros, el ma-
trimonio proporciona un medio para la
consecucián de lazos emocionales e identi-
dad de funciones que otros grupos sociales
no pueden ofrecer. Un corolario de esta
observación es que la sociedad organizada
y sus instituciones, grandes empresas, la
proliferación de la burocracia, y la escue-
la, etc., serán cada vez más impersonales
y cada vez estarán menos dispuestas a per-
mitir el «desahogo» del individuo. La fa-
malia puede ser entonces el lugar en que
las frustaciones y la ansiedad encontrarán
una salida más inhibida. En un mundo que
por lo demás se caracteriza por las rela-
ciones casuales e impersonales, la familia
pasará a ser un centro para compartir
emociones y para particípar en la solida-
ridad íntima. La consecuencia del matri-
monio, en un mundo formalizado, será el
hacer de éste algo más que una institución
para el establecimiento de la identidad y
para promover los modos de expresión in-
dividuales y genuinos. Compensará la vida
organizada y de esta forma se transforma-
rá en una «institución rehabilitativa que
genera nueva coping power^ ( Pauline
Whalen). El criar hijos será una misión
que fomente el individualismo, en donde el
establecimiento de identificaciones emo-
cionales tendrá la máxima importancia.

Comunicacíón Je masas

Los medios de comunicación de masas y
la creciente movilidad geográfica incre-
mentarán las comunicaciones no solamen-
te dentro de los países, sino también entre
éstos. En un grado sorprendente, el mundo
de mañana será un mundo de internacio-
nalismo. Los avances realizados por los
países en vías de desarrollo hacia el con-
trol de la explosión demográfica permitirá

elevar el nivel de vida y el nivel de educa-
ción. Durante las próximas décadas, la ta-
rea de eliminar la pobreza y el hambre,
que afecta ahora a la mayor parte de las
personas de este mundo, constituirá una
tarea principal de los países industrializa-
dos. El aumento de la comunicación inter-
nacional hará a las masas de Africa, Asia
e Iberoamérica, cada vez más conscientes
de las diferencias en niveles de vida, lo cual
a su vez dará lugar a movimientos revo-
lucionarios sociales. En conjunto, es pro-
bable que la rápida adopcibn de la tecno-
logía occidental, por parte de los países en
vía de desarrollo, llevará consigo proble-
mas de ajuste cultural y cambio social ma-
yores que los experimentados en los países
industriales del Oeste.

Los satélites de comunicaciones pueden
hacer que un número creciente de perso-
nas y en una dimensión muy superior a la
de cualquier otra época anterior, sea cons-
ciente de los acontecimientos mundíales.
Esto proporcionará una mayor urgencia al
problema de impartir un carácter repre-
sentativo a la realidad en los medios de
comunicación de masas en general, y en la
televisión en particular. Cada vez más, la
realidad a la que reaccíona la gente, en la
soeiedad de medios de comunicación de
masas, es la realidad que divulga los me-
dios de comunicación de masas, y menos
aquella que la gente observa directamente
por sí misma. Un acontecimiento que no
es tratado por los medios de comunicación
de masas tíende a ser como si no existiese.
De esto se desprende que la determinación
de lo que ha de comunicarse, por ejemplo
en televisión, debe basarse esencialmente
en el interés general y no en los intereses
comerciales.

La industria del turísmo debe su creci-
miento explosivo en los pafses industriales
a la difusión de las oportunidades de viaje.
Los mayores niveles de consumo han ido
acompañados por una industria de publi-
cidaa, vigorosamente en expansión, en
donde la publicidad de las marcas ha cons-
tituido una característica cada vez más
conspicua. Tanto si va a comprar bienes
de consumo o bienes de equipo, el indivi-
duo hace frente a un coro de tenores cada
vez más disonante.
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Problemas sanitarios

La mejora de los niveles materiales ha
sido conseguida por la tecnología pagando
el precio de problemas sanitarios de im-
portancia. Los productos residuales de
nuestra civilización técnica se eneuentran
en el proceso de destruir el agua y el aire.
La despiadada explotación de los recursos
naturales empobrecerá a las generaciones
futuras, a menos que se adopten pronto
drásticas medidas restrictivas. El enorme
despojo de la naturaleza infligido por los
contaminantes de agua está reduciendo las
oportunidades recreativas. Ya a mediados
de la década del 60, la contaminación del
aire era responsable del ambiente de ne-
blina de humo de muchas zonas metropo-
litanas. La proliferación de los vehículos
a motor accionados por gasolina agrava el
problema, que es posteriormente comple-
mentado por la industria. Puede suponerse
que los técnicos y proyectistas urbanos
pronto serán mucho más conscientes de
los problemas de los desperdicios y riesgos
para la salud que suponen Ia tecnología,
y por tanto estarán más dispuestos que la
generación actual a abordar dichos pro-
blemas en forma efectiva.

El propio estilo de vida de la sociedad
moderna crea problemas sanitarios pro-
pios. La ingenierfa industrial continúa re-
duciendo el componente de mano de obra.
La siempre creciente preferencia de la lo-
comoción mediante vehículos, especial-
mente el coche particular, hace mayor el
riesgo de la obesidad. El incremento del
ritmo de la vida y las diversas causas de
frustación, asociadas a una sociedad más
compleja y rígidamente burocratizada, ha-
rán que las enfermedades cardiovasculares
se hagan cada vez más comunes, siendo
una causa contribuyente el comer en ex-
ceso. Una tarea de creciente importancia
para la comunidad en general será el pa-
trocinar programas de educación sanita-
ria. Gracias a los adelantos médicos, que
seguramente superarán también las enfer-
medades cardiovasculares oportunamente,
la longevidad rnedia aumentará aún más.
Este hecho, juntamente con la tendencia
hacia la edad de jubilacibn seleccionada
individualmente, permitirá a una propor-
cíón aún mayor de gente, que alcance una

edad en la que sea necesario encontrar
ocupaciones significativas, incluso después
de la terminación de las carreras normales.

BurocraNzación

Como se ha señalado anteriormente, la
sociedad se caracteriza cada vez más por
grandes unidades y enormes organizacio-
nes, tanto del sector público como privado.
Nos dirigimos apresuradamente hacia una
sociedad de organización. Los organismos
públicos del gobierno y la administración
continuarán ampliándose, a consecuencia
no sólo de la necesidad de una mejor pla-
niflcación, coordinación y control de tal
actividad en ia sociedad cada vez más com-
pleja, sino también de la tendencia hacia
la «construcción de imperio^ inherente en
el propio sistema burocrático. Los burbcra-
tas pasarán a ser personas más importan-
tes, ya que tienden a estar más identiflca-
dos con «su» agencia y representan a las
mismas frente a sus clientes. Esto es tam-
bién cierto para las j erarquías administra-
tivas de las empresas privadas y los direc-
tivos de uniones y asociaciones profesio-
nales. El individuo se dará cada vez más
cuenta de que es una flgura perdída de
Kafka eñ este poderoso e impenetrable
aparato. Un importante problema social
para el futuro, y por tanto un importante
problema político, será la forma en que el
individuo pueda evitar resultar «alienado:^
en la sociedad de masas, y la forma en
que nos protegeremos contra las injusticias
cometidas por los burócratas en los orga-
nismos gubernamentales y empresas pri-
vadas. Parece probable que se realizarán
esfuerzos en los lugares del trabajo y den-
tro de las organizaciones, para crear una
contrapartida al anclaje emocional que
proporciona la familia. Los puntos de vista
y reacciones que emanen de las «raíces de
la hierbau han demostrado ser notoria-
mente difíciles de conducir a la canaliza-
ción a través de la jerarquía formal que
caracteriza la organización lineal de las
firmas y organismos gubernamentales.

«The learning soeiety»

La sociedad que existirá dentro de algu-
nas décadas concederá status basados ca-
da vez menos en los antecedentes sociales
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y riqueza heredada. En un grado creciente,

la educated ability será la sustitución de la
democracia por las prerrogativas sociales
heredadas. El técnico, el experto y el cien-
tífico pasarán a ser personas más impor-
tantes no sólo por sus conocimientos y efi-
ciencia en la planiflcación, sino también a
causa de que la información que faciliten
a los legisladores será tan complicada que
éstos tenderán cada vez más a renunciar
a su autoridad. La cuestión de la pericia
frente al «sentido común» de las personas
corrientes, se reduce a valorar los méritos
relativos de la educación general y forma-
ción especializada. La sociedad futura es
probable que sea más «meritocrática» en el
sentido de que la habilidad y educación
tendrán más importancia para la movili-
dad social que anteriormente.

Entre todas las «explosiones» que se han
llegado a utilizar como tópicos para descri-
bir la sociedad occidental rápidamente
cambiante, el término «explosión del cono-
cimientos es uno de los más apropiados.
«Industria del conocimiento» se reflere
tanto a los productores del conocimiento,
tales como los institutos de investigación
como a sus distribuidores, por ejemplo, es-
cuelas, medios de comunicación de masas,
editores de libros, bibliotecas, etc. Lo que
hemos venido presenciando desde media-
dos de la década de los 60, en el campo de
la tecnología de distribución, puede haber
comenzado a revolucionar la comunica-
ción del conocimiento en otros diez años,
aproximadamente. Estoy pensando ahora
en el maridaje entre hardware y software,
en un lado del cual se encuentran los fa-
bricantes de ordenadores y la industria
reprográflca, y en el otro los editores de
libros, periódicos y revistas. En el horizon-
te brilla la posíbilidad de comunicar tanto
información visual como oral o terminales
individuales, instaladas bien sea en aulas
o en hogares. La enseñanza transmitida
por este camino puede ser controlada me-
diante programas productores de infor-
mación y almacenarse en unidades de me-
mória de ordenadores, o guardarse en al-
guna instalación central a la que pueda
tenerse acceso en una forma que resulte
adecuada para el individuo. En el mismo
grado en que la información se hace fácil-
mente más asequible, será necesario exa-

minar, mucho más detenidamente que
hasta ahora, las asígnaturas presentadas
en la escuela, con referencia a lo que ha
de memorizarse o no.

El paso de unas décadas más debería su-
poner la realización del príncipio de igual-
dad de oportunidades para tfldo el mundo,
con el fln de que cada uno pudiera recibir
tanta educación como fuese capaz de asi-
milar. Las barreras económicas y geográ-
flcas estarán prácticamente desmantela-
das. Las actitudes retrasadas en distintos
niveles sociales, a saber, que el recibir un
cierto tipo o cantidad de educación es
«adecuado» o «inadecuado», habrán des-
aparecido prácticamente. En muchos pai-
ses de ambos lados del Atlántico, los pa-
dres de los niños que comiencen a ir a la
escuela a flnales de este siglo habrán cre-
cido cuando se introdujo la enseñanza se-
cundaria universal. Ellos tendrán grandes
aspiraciones para la educación de sus hi-
jos, mayor de la que ellos mismos piensan,
si bien una gran proporción de ellos se ha-
brá cualiflcado para ingresar en la univer-
sidad. A1 comienzo de la década de los
años 80 es probable que en diversos países
altamente industríalizados, tales como Es-
tados Unidos, Japón y Suecia, por lo me-
nos el 80 por 100 de una cohorte de edades
continuará su educación (si bien no nece-
sariamente en una escuela) hasta la edad
de diecinueve o veinte años. Los únicos lí-
mites sobre las aspiraciones personales se-
rán los impuestos por la distribución de
los recursos nacionales. Esto signiflca que
los puestos más elevados de enseñanza, en
los cuales se encuentran enrolados la ma-
yoría de los jóvenes de edad aproximada
a los veinte, incluyendo las instituciones
que entregan diplomas básicos uníversita-
rios, pasarán a ser centros de cultura en
una forma totalmente dístinta a anterior-
mente. Los números frios transformarán
estos subgraduados en un factor de poten-
cia, cuya importancia será apreciada por
los medios de comunicación de masas y las
industrias de consumo que pretenden lle-
gar al mercado de la juventud.

En comparación con las generacíones an-
teriores, los jóvenes de la learning society
del mañana, serán mucho más articulados.
Equipados con horizontes más amplios y
una mayor consciencia de los problemas
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mundiales, y buscarán otros ob j etivos y
otros significados en la vida que el «avan-
zar» en el mundo. En varios de los paises
ricos, los jóvenes comienzan ya a rechazar
la ética purítana deI horñbre trabajador,
bajo cuyos auspicios sus padres «lo hicie-
ron». Esto signiflca que la distancia entre
generaciones pudiera aumentar, al menos
la distancia que se reflere a los valores so-
bre lo que es socialmente deseable. Como
consecuencia de la «revuelta juvenil», los
jóvenes pedirán (y conseguirán) una in-
fluencia cada vez mayor. La tendencia pre-
ponderante hasta la década de los años 60
fue la que caracterizaba la crianza y edu-
cación de clase media en el mundo occi-
dental, a saber, que hasta que los jóvenes
terminaban su formación debían ser tra-
tados como niños inmaduros e incompe-
tentes, a quienes se les debía negar toda
autoridad sobre, por ejemplo, los asuntos
de la escuela. La carencia de «participa-
cón funcional» en el trabajo escolar ac-
tual, con las consecuencias que esto ha te-
nido en la forma de una madurez social y
la tendencia a desplazar el centro de gra-
vedad de la vida social hacia puntos fuera
de la escuela, a flnales de la década del 70
habrá dado lugar a otra distribución, en
donde cada vez un número mayor de alum-
nos tanto de la educación secundaria como
superior formará parte de la planiflcación
y de las decfsiones que afectan a sus es-
tudios.

La comunidad trabajadora

El cambio de la industria manufacture-
ra a la industria de servicios, que se ha ve-
nido producíendo desde el comienzo de ia
década de los años 50, tenderá a acelerar-
se. Uno ya no está amarrado como antes a
trabajos cstacionarios con funciones rela-
tivamente rutinarias. En la industria de la
fabricación, el efecto de continuar la ra-
cionalización técnica ha tenido por flna-
lidad sustituir el músculo humano por la
maquínaria, al mismo tiempo que el propio
proceso de producción está cada vez más
bajo controles automáticos con la aplica-
ción de modernos métodos electrónicos y
de proceso de datos. El trabajador de blue-
collar, de antaño, se transformará en un
técnico especializado que realiza una fun-

ción de control general. Tendrá que saber
cómo «funciona la maquinaria» y estar lis-
to para adoptar cualquier acción si algo va
mal, porque la maquinaria que le sea con-
fiada será incomparablernente mucho más
cara que anteriormente.

La industria de servicios tendrá una
porción creciente de sus practicantes de-
dicados a servicios médicos, educación,
turismo e industria alimenticia. Muchos
servicios anteriormente prestados por el
propio hogar, serán suplidos por organiza-
ciones exteriores, tales como la prepara-
ción de alimentos, lavandería, limpieza,
transporte, etc. Esto efectuará un cambio
en el conocimiento y pericia requeridos por
la comunidad del trabajo. La industria de
servicios concederá gran importancia a la
habilidad para comunicar oralmente y por
escrito con los clientes, el tratar con ellos
en forma suave y fácil, y atender lo mejor
posible a sus deseos y reclamaciones. Para
estos propósitos, no será suflciente el do-
rninar la lengua nativa; cada vez será más
esencial el estar familiarizado con una o
más lenguas extranjeras.

Una consecuencia importante de la tee-
nología moderna y de la mayor eficiencia
en la industria de la fabricación, será el
profesionalizar más y más las funciones
realizadas por los empleados. Cuanto ma-
yor sea el número de operaciones repeti-
tivas y rutinarias que se precise de un em-
pleado, más precisará él una educación ge-
neral ampliada y una experiencia ocupa-
cional especializada. Los avances tecnoló-
gicos, y no menos los identiflcados con la
eiectrónica, deflnitivamente no «esclaviza-
ránu los individuos a la máquina. Por el
contrario, la máquina asumirá las tareas
más simples, dejando que el trabajador
afronte las tareas más complicadas, las que
requieren una visión general inteligente y
una elección flexible de alternativas.

La transformación rápida del sistema
económico, constituirá cada vez más una
proposición dudosa para el compromiso
fljo con cualquier línea de formación voca-
cional. Es tan rápido el proceso del cam-
bio de ciertos sectores que una persona que
haya realizado grandes esfuerzos para do-
minar los aspectos íntrincados de su pro-
fesión particular, no podrá estar seguro de
si sus conocimientos serán vendibles den-
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tro de sólo unos años. De aquí se despren-
den dos consecuencias : primera, los cono-
cimientos básicos que comprenden la ha-
bilidad para escuchar, hablar, leer, escri-
bir y contar, así como la habilidad propia
para encontrar los conocimientos adecua-
dos, tendrán una importancia cada vez
mayor. Segunda, también será importante
dominar ciertas ideas fundamentales en
distintos temas, por ejemplo, estar fami-
liarizado con los conceptos, principios y
métodos que constituyan esos temas como
disciplinas, como campos de enseñanza
humana. Será necesario asimilar un cuer-
po de Educación General, suflcientemente
grande para cubrir el espectro amplio im-
previsto de tareas con que nos enfrenta-
remos tanto en la comunidad trabajadora
como fuera de ésta. El curso normal de una
carrera probablemente requerirá una pos-
terior educación, y en algunos casos realí-
zar una ulterior capacitación con el fln de
prepararse para un sector ocupacional to-
talmente distinto. Se ha observado que los
conocimientos especializados que obtuvo
un ingeniero como parte de su formación
a flnales de la década de los 50, encontra-
ron sólo una aplícación moderada en su
esfera de actividades diez años después.
Pero puesto que él habia adquirido una
buena educacián básica en ciencias y una
buena orientación general en tecnología,
pudo familiarizarse con las cosas nuevas
sin demasiados problemas.

Para finales de siglo, será más una nor-
ma que una excepción el que una carrera
de trabajo se vea dramáticamente afecta-
da por una tecnología que traduce el ta-
lento humano en maquinaria, sistemas dp
información y programas de ordenado^ ea.
La educación durante toda la vida, al me -
nos en ocupaciones de una naturaleza más
profesional, parece que va ha hacerse un.
hecho normal de la vida.

EL SISTEMA EDUGACIONAL

Grecimiento cuantitativo

El retrato que he facilitado, amplio y en
forma de boceto de una sociedad cambian-
te, tiene como flnalidad proporcionar un
fondo o base para especular sobre la for-

ma que tendrá el sistema educacional den-
tro de algunas décadas.

Pueden darse por seguros dos desarro-
llos : las matriculaciones, particularmente
en la educación superior, continuarán am-
pliándose, y se dedicarán más años a
aprender con plena dedicación. Podemos
estar seguros de un espectacular creci-
miento cuantitativo en el sistema educa-
cional, en términos de alumnos, y el nú-
mero de años que pasarán en la escuela. La
educación de los adultos (o la educación
continuada como algunas veces se deno-
mina) probablemente aumentará más que
la educación de la juventud.

Tomemos Suecia por ejemplo : el período
que comenzó en el año 1950 se ha visto
marcado por una «explosión de matricula-
ción» que ha causado impactos arrollado-
res en los niveles elemental, secundario y
universidad, sucesivamente. Las necesida-
des de mano de obra de la economia, así
como la mayor demanda de consumo edu-
cacional que siguió de una mejora del ni-
vel de vida, signiflcará que casi la mitad
de la población joven deseará recibir edu-
cación a nivel postsecundario. Las univer-
sidades probablemente «reventarán por
sus costuras^, lo cual a su vez parece con-
ducir a la creación de dos tipos de instf-
tuciones : la primera dedícada principal-
mente a la preparación de vocaciones ba-
sándose en un primer grado, y la otra a la
formación de investigadores a nivel doc-
toral o postdoctoral.

Consecuencias económicas

Considerando un desarrollo tal y como
el descrito, en paises en los que casi toda
la educación es pagada utilizando fondos
públicos, y en donde incluso se van a esta-
blecer subsidios públicos para compensar
a los jóvenes parte de los ingresos que no
pueden ganar al permanecer durante más
tiempo en la escuela, se impondrán inevi-
tablemente severas cargas en las flnanzas
oficiales y finalmente en los recursos na-
cionales. Toda la ardiente charla sobre
racionalización y el deseo de realizar la
investigación educacional y apuntar el
desarrollo en los aspectos económicos de
los efectivos humanos en las escuelas, de-
berá analizarse desde luego bajo esta pers-
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pectiva. El mayor gasto de la explotación
de un sistema educacional lo constituye la
plantilla de personal. Pueden obtenerse
importantes economfas merced a una uti-
lización más ei^caz de los efectivos huma-
nos. Existirán oportunidades para poder
realizar más admisiones en aquellas escue-
las que hayan tenido que limitar su ma-
triculación por razones económicas. Parece
realista suponer que durante algún tiem-
po se concederá prioridad a la cantidad,
que es el número de oportunidades educa-
cionales, más que a la calidad, que es el
nivel medio de consecución entre los edu-
candos. Podemos asegurar que la escuela
del futuro tendrá características institu-
cionales que supondrán una gran variación
con la tradición anterior, en muchos as-
pectos. Los ediflcios que tienen ahora el
nombre de escuelas y que suponen un gran
coste de construcción, por no mencionar el
creciente importe que supone el equiparlos,
seguramente tendrán que dedicarse en el
futuro a un uso más efectivo y particular-
mente más continuo. En vez de tener el
aspecto que han tenido siempre las escue-
las, adoptarán más bien el aspecto de cen-
tros comunitarios o centros de enseñanza,
en los que los niños, jóvenes y adultos se
reunirán no solamente para obtener ins-
trueción, conferencias y grupos de estudio,
sino también para una amplia gama de
otras actividades culturales, tales como
actuaciones de juegos, conciertos, discusío-
nes y actividades de ocio y hobbies.

Los costos de la educación abarcan no
soiamente los desembolsos directos, es de-
cir los gastados en la planta educacional
propiamente dicha, sino también la pérdi-
da indirecta de producción e ingresos que
resultan de optar por la educación en vez
de por un empleo más rentable. Si bien la
cuestión de si la pérdida de ingresos debe-
ria contarse como costo educacional es
objeto de discusión, no puede negarse que
la educación sería más fácil de soportar en
un plazo macro-económico corto si los j ó-
venes estuvieran trabajando en vez de ir
a la escuela. Este argumento adquiere un
mayor peso en el momento en que el nú-
mero de jóvenes que persiguen una educa-
ción en régimen de plena dedicación está
creciendo con una velocidad explosiva.
Tampoco puede negarse que una gran par-

te de la educación no constituye una in-
versión sino simplemente un consumo, al-
go que en los países ricos puede conside-
rarse no solamente como legítimo, sino
también como auto-evidente. La Unión
Soviética, sin duda motivada por una ur-
gente razón social y económica, hace mu-
cho tiempo que ha adoptado modelos edu-
cacionales, los cuales tienen todos en co-
mún el objetivo de integrar la educación y
el esfuerzo productivo para los adolescen-
tes de mayor edad. Estos pasan varios días
en fábricas y otros días en las aulas. Algu-
nas veces se alternan períodos mayores de
educación con perfodos más largos de em-
pleo. Los rusos se han comprometido tam-
bién profundamente en la educación de
los adultos, a cuyas clases nocturnas asis-
ten frecuentemente, o se realizan estudios
individuales por correspondencia después
de haber estado trabajando toda la jor-
nada.

Ampliación del período educacional

Es posible ahora concebir un equilibrio
distinto entre la educación general básica,
la formación vocacional y la educación
permanente, que el examiriado anterior-
menté. La tradición mantiene que en los
primeros años de la vida de una persona
debería imbuirse toda la educación que sea
posible. La asistencia al colegio debería co-
menzar preferiblemente en la edad más
temprana. En los Estados Unidos se ha
abíerto un debate, que pudiera ser ganado,
sobre si se debe permitir a los niños de tres
a cuatro años de edad el aprender a leer,
y tal vez a escribir.

Uno puede imaginarse un esquema que
garantizase a todo ciudadano enseñanza
gratuita de una magnitud especiflcada o
durante una longitud de tiempo especifi-
cada. Entonces corresponderfa al indivíduo
el decidir si deseaba utilizar todos sus
«cupones» de una vez o distribuirlos. Por
ejemplo, algunos jóvenes es posible que se
sintiesen ahartos» de la escuela a la edad
de diecíséis años y prefiriesen dejarla, si
bien sus padres desean que continúen. Sa-
biendo que ellos tienen garantizada una
posterior educación, podrían asumir pues-
tos de trabajo para obtener la madurez y
experiencia que haría más signiflcativo un
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regreso a la escuela. Sin duda, se podrían
obtener considerables economías despla-
zando la posterior educación hasta después
de la edad de veinte años. Se admite que
los adultos son mucho más caros de edu-
car por unidad de tiempo, ya que sus ren-
dimientos en el trabajo son más producti-
vos, pero deberá reconocerse que ellos, con
una instrucción considerablemente menor
y en un tiempo mucho más corto, asimila-
rían conocimientos y habilidades que con
frecuencia tienen que enseñarse a jóvenes
sin motivación, con una tremenda pérdida
de tiempo en dicho proceso. Los adultos
son más capaces de ver la importancia de
lo que aprenden, pueden planear mejor, y
pueden trabajar en un grado mucho ma-
yor por sí solos sin necesidad de supervi-
sión.

No se pretende reflejar aquí ni siquiera
la conflguración general de un futuro sis-
tema educacional que no esté exclusiva-
mente encuadrado en un molde tipo de
escuela y no se base en una organización
de escuelas que ha existido desde hace
tiempo. Lo mejor que puede hacerse es dar
indícaciones y hacer observaciones sobre
las tendencias de desarrollo que pueden
reforzarse o debilitarse en algún tiempo
futuro. Como ya he resaltado, puede pre-
verse un abandono de la división formal
entre la educación en escuelas para niños
y jbvenes, por una parte, y las interven-
ciones productivas en la economía, por
otra, ya que la educación puede dividirse
en cuanto al tiempo en una forma distinta
a como se ha venido realizando anterior-
mente. El advenimiento de la educación
institunacionalizada para los adultos, ad-
ministrada por las autoridades docentes
locales en Suecia, ha demostrado que la
antigua dicotomía de la escuela con rela-
ción al trabajo debe ser revisada. Como se
ha indicado anteriormente, no es necesa-
rio dedicar toda la jornada a la educación
o al trabajo. Una cierta parte del día, en
determinados días sucesivos, puede pasar-
se en la institución denominada escuela,
mientras que otros momentos del día u
otros dias completos pueden dedicarse a
mejorar bien sea la educación o el trabajo
productivo (efectivamente, las dos activi-
dades pueden muy bien ser índistingui-
bles).

(:anales futuros de educación

^Cuáles son las instituciones que cons-
tituirán el sistema educacional del ma-
ñana?

Parece razonable que la escuela en su
visión tradicional continuará desempe-
ñando un papel predominante. Sin embar-
go, los usos a que se destinará compren-
derán personas de todas las edades, y sus
recursos de efectivos humanos no solamen-
te incluirán profesores en el sentido con-
vencional, síno también expertos corres-
pondientes a diversos aspectos de la vida :
exponentes capaces de distfntas profesio-
nes, directivos y políticos. Las escuelas de
pensionistas y escuelas de campamentos
pueden parecer probables variantes. Ya
tenemos centros de educación en sistemas
de internado para jóvenes con diflculta-
des especiales (subnormales) o para quie-
nes precisan de vigilancia en escuelas co-
rreccionales. Considerando que resultará
más económico para la sociedad, deberá
tenerse en cuenta el impartir a los jóvenes
que nazcan en hogares en los que exista un
serio y riesgo de desajuste, una formación
en régimen de internado en vez de recurrir
a la terapéutica social inducida por la de-
lincuencia u otro comportamiento antiso-
cial. La otra varíante, las escuelas de
campamentos, permiten a los profesores y
alumnos estar juntos en clases de corta
duración, en las que pueden establecerse
y reforzarse contactos educativos en el
sentido más amplio.

Junto a la escuela institucional, tenemos
los agentes principales de influencia cul-
tural de la nueva era: los medios de co-
municación de masas. Estos se verán cada
vez más incorporados a la enseñanza de
las escuelas actuales. Antes de que trans-
curra mucho tíempo, es probable que el
alumno medio en el hogar escuchará la
radio o verá la televisión por lo menos du-
rante el mismo tiempo que observa o escu-
cha al profesor en la escuela.

En ciertos países, tales como Australia y
la Unión Soviética, los cursos por corres-
pondencia han tenido gran importancia
para la instrucción de los jóvenes, pero
también son importantes para la educa-
ción de adultos, como ocurre en Suecia. En
la mísma medida en que se introduzca la
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instrucción por ordenadores y se perfec-
cionen métodos para la puntuación e in-
dividualización de ejercicios especiales, sus
posibilidades aumentarán más y más.

En los pequeños países en los que es ne-
cesario dominar uno de los idiomas mun-
diales, y es conveniente conocer algo de
uno o dos idiomas más, la mayor parte del
tiempo de la escuela se dedica a idiomas
extranjeros. Se han realizado últimamente
experimentos a nivel de enseñanza secun-
daria para localizar parcialmente tal ins-
trucción en un país cuyo idioma se supone
que debe aprender el alumno. A1 incre-
mentarse los medios de comunicación en
nuestros días y en nuestra era, existen mu-
chas posibilidades de que los cursos ex-
ternor pasarán a constituir una caracte-
rística común del sistema educacional, dis-
poniéndose de medios para estudiar no
solamente idiomas, sino también otros te-
mas, los cuales se estudiarán como parte
de estancias periódicas más prolongadas
en el extranjero.

A pesar del mayor interés mostrado por
]a comunidad comercial en Europa desde
los comienzos de la década de los años 50
en materias relacionadas con la educación
y escuelas (en ciertos países, por ejemplo
la República Federal de Alemania, los
hombres de negocios son quienes realmen-
te encabezan el movimiento hacia la ob-
tención de las necesarias reformas de es-
cuelas), existe todavía un gran vacío, y en
cierta medida necesario, entre el tipo de
educación que se imparte en el aula y el
que más tarde resulta adecuado en el lu-
gar de trabajo. Con el fln de proporcionar
a los jóvenes una mayor amplitud de opor-
tunidades de «participación funcional» y
estimular su motivación haciéndoles sen-
tir la importancia de lo que hacen, debería
gozar de una máxíma prioridad la ínvestí-
gación de todas las posibilidades educacio-
nales (tanto en el sentido formal como
material de este término) que existen en
los programas de formación en las compa-
ñías patrocinados por empresas. Es proba-
ble que el desarrollo puesto en marcha por
el trabajo experimental en Suecia de los
comienzos de la década de los años 50, en
que ciertas categorías de jóvenes pudieron
recibir durante algunas semanas experien-
cia en el trabajo u orientación vocacional

práctica en los locales de las firmas (un
programa que fue hecho extensible más
tarde a todos los jóvenes), se verá acentua-
do aún más, de forma que un mayor nú-
mero de adolescentes que lo deseen puedan
tomar su educación en forma de sandwich,
pasando un cierto tiempo en la escuela, y
un cierto tiempo en una compañía.

Práetieas de trabaja en la escuela
de finales de siglo

Quizá la característica más dominante
que podemos imaginar de la escuela del
futuro tendrá que ver con el cambio en
las prácticas de trabajo. La adquisición de
conocimientos, en algunos aspectos fun-
damentales, presentará probablemente
una imagen totalmente distinta.

1) Se concederá un mayor énfasis a
aprender, en vez de a enseñar. Hasta aho-
ra, las escuelas a menudo han estado fun-
cionando basándose en la teoría de que el
aprender supone necesariamente el ense-
ñar, lo cual con frecuencia impide el
aprender. Sin embargo, al aprecíarse que
estas actividades no son idénticas, y que la
enseñanza puede en casos extremos inclu-
so impedir aprender en forma productiva,
la atención se concentrará en la adminis-
tración económica de la función docente,
sobre las bases de un concienzudo análisis
de su real importancia y de las flnalidades
que se supone ha de servir. Desde luego,
una consideración esencial de las funcio-
nes del profesor es emplear su tiempo de
trabajo en la forma más eflcaz.

2) Las instalaciones economizadoras de
mano de obra irrumpirán en las escuelas
en un mayor grado. Estas instalaciones
abarcarán tanto hardware como sojtware;
la primera categoría, comprenderá apara-
tos tales como proyectores, magnetófonos
y máquinas de aprender; en la segunda
categoría, se incluirá material impreso tal
como folletos de ejercicios, tarjetas de tra-
bajo, y textos programados. La escuela no
ha respondido durante mucho tíempo a la
revolución tecnológica que ha reducido las
tareas monótonas y ha hecho aumentar la
producción en la industria.

3) Si bíen el principal énfasis educacio-
nal se habrá desplazado de temas de con-
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tenido, como la historia y geografía, a te-
mas de pericia, como la lengua materna y
matemáticas, esto no disminuirá en forma
alguna la cantidad de conocimientos ver-
daderos que se precisen. Para conseguir
esto, se habrá puesto gran énfasis en ense-
ñar a los alumnos la forma de adquirir
conocimientos por sí mismos, lo cual a su
vez exigirá un trabajo más activo e inde-
pendiente.

4) Ya ha hecho su aparición una nueva
organización de trabajo, con la abolición
de la división (para todas las asignaturas)
en grados, teniendo en cuenta tamaños de
clases más flexibles dependiendo de la for-
ma de instrucción utilizada.

^Cuáles son las formas de instrucción
que puede suponerse prevalecerán en la
escuela del mañana? Me voy a limitar aquí
a hacer un breve análisis.

Para comenzar diremos que nos dirigi-
mos ya hacia una nueva organización fí-
sica del trabajo que signiflca: que la divi-
sión de los alumnos por grado ha perdido
importancia, que la maĝnitud del grupo al
que se enseña viene determinada por la
forma de instrucción, y que es más proba-
ble que el alumno tenga varíos profesores
en vez de un solo profesor e instructor en
cualquier asignatura determinada. La di-
visión de alumnos por grados, que coinci-
de en gran parte con los niveles de edad,
y que supone un movimiento ascendente
una vez al año en todos los temas, con-
traviene lo que se conoce desde hace tiem-
po en relación con la psicología diferen-
cial. En el primer grado comienza ya a
emerger una considerable variabilidad. La
variabilidad aumenta durante todo el pe-
ríodo escolar, y es en gran parte indepen-
diente de la falta de promoción y asigna-
ción a clases especiales. Las diferencias
individuales en cuanto a habilidad esco-
lástica no pueden explicar más que la mi-
tad de la variabilidad en el logro escolás-
tico que exíste entre los alumnos. Por lo
tanto, en el futuro, deberá prestarse aten-
ción a la agrupación de los alumnos en
una forma que elimine la división por gra-
dos y la agrupación por corrientes y vías
que congele la carrera ocupacional y la
educación del individuo.

Además, hemos dado ya el primer paso
de agrupamiento hacia una organización
de trabajo en la que la magnitud de una
clase viene determinada por lo que tiene
lugar en ella. Si la comunicación es princi-
palmente uni-direccional, la clase puede
estar formada por 100 alumnos o más. 5i
tiene la forma de una instrucción inten-
siva guiada por el profesor y que compren-
de la interacción entre el profesor y los
alumnos, así como entre los alumnos, el
grupo no deberá estar formado por más
de 10 ó 12 alumnos. Los análisis llevados a
cabo en muchos pa^ses indican que el pro-
fesor, en una clase media, pasa la mítad
de su tiempo hablando, haciendo demos-
traciones, proyectando películas, adminis-
trando o controlando pruebas, o dedicado
a tareas similares para cuya realización el
tamaño de la clase resulta irrelevante den-
tro de límites razonables. La instrucción en
grandes grupos puede decirse que tiene
tres funciones principales : inculcar moti-
vación a los alumnos, introducir la asigna-
tura y ejercícios, e informar sobre los ejer-
cicios realizados por los distintos alumnos.
Las finalidades de trabajar en pequeños
grupos han de permitir la oportunidad de
un trato común de la asignatura, probar
las habilidades analíticas y desarrollar el
toma y daca de la discusión argumentati-
va. Por lo tanto, es de central importancia
para la socialización. El trabajo indepen-
diente se refiere principalmente a la solu-
ción de problemas individuales y a formar
en diversas habilidades, por ejemplo, idio-
mas extranjeros. Un tercer elemento de la
organización del trabajo es lo que se co-
noce como enseñanza en equipo. Se ha co-
menzado a comprender que resulta poco
racional el hacer a un profesor responsa-
ble de toda la instrucción relacionada con
una asignatura determinada, o de todas
las asignaturas que pertenecen a una de-
terminada fase. Un equipo docente puede
incluir no solamente al profesor director
altamente cualiñcado y a otros profesores,
sino también a ayudantes o asistentes de
enseñanza, que pueden estar representa-
dos por alumnos profesores, escribientes o
amas de casa. Se desprende de aquí que un
equipo de enseñanza permite una conside-
rable diferenciación de las funciones, per-
mitiendo por ejemplo que un determinado
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miembro preste una contribución personal
en un sector de un tema o asignatura, o
con la metodología para la cual es más
apto.

Quizá la transformación más absoluta
de las prácticas de trabajo en la escuela
del futuro, sea el desarrollo de una ins-
trucción individualizada más o menos
completa. Bajo tales auspicios, el profesor
será una persona que diagnostique la si-
tuación de cada alumno, que se preocupe
de que el alumno se enfrente con la asig-
natura y/o experiencias apropiadas (de-
biendo considerarse esto último como que
no es preciso comunicar verbalmente todo
el conocimiento), y que compruebe el pro-
greso individual. Las ocasiones ofrecidas
por tal instrucción deben ser tales que per-
mitan a cada alumno aprender en condí-
ciones bptímas.

De lo que antecede se habrá desprendido
que el ideal docente en la escuela del fu-

turo es la individualización total. Deberá
perdonársele al investigador educacionaI
si, en momentos de mayor éxtasis, concibe
al profesor como un médico que, después
de haber realizado su diagnóstico indivi-
dual, escribe la mejor prescripción para un
alumno y le dice que acuda a la farmacia
de alternativas didácticas probadas y com-
probadas. Esto puede parecer a muchos
como si se hablase de champaña cuando lo
me^or que puede ofrecerse en la situación
escolar actual es cerveza de segunda clase.
Sin embargo, esta visíón debería guiarnos
cuando crucemos el umbral que conduce a
la era educacional que existe ante nos-
otros. El ideal debe ser pretender dar a
cada alumno la ventaja de que gozaba an-
teriormente la aristocracia, a saber, tener
un tutor a su lado. Después de todo, seño-
ras y caballeros, ^por qué no emular a Fe-
lipe de Macedonía, quien dio a su hijo Ale-
j andro un Aristóteles?
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